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			Siempre tú 4. Izan

			

			Merche Diolch
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			«La vida no se mide por las veces que respiras, sino por los momentos que te dejan sin aliento.»

			Andy Tennant, Hitch: Especialista en seducción
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			Días después…

			—¿Sabes algo de Zoe? —Izan, que estaba tumbado en una hamaca en el jardín de la casa de su padre, bebió de un botellín de cerveza y negó con la cabeza sin mirar a David—. ¿Nada de nada?

			—Nada —dijo sin entrar en detalles.

			—Es muy raro… Se os veía tan bien en la boda —comentó yendo de un lado a otro—. Algo tuvo que pasar para que se marchara así, de esa forma.

			El joven rubio se sentó con cuidado en la hamaca y lo miró.

			—Sí, tu hermana.

			David se detuvo y lo miró con la mano en la cabeza. Sabía lo que había sucedido desde que Izan y Zoe desaparecieron de la ceremonia. Se lo había explicado todo, en más de una ocasión, como si los dos chicos necesitaran encontrar eso que había llevado a la joven a huir de su lado.

			—Sí, lo sé, pero no logro hablar con ella… ¿A ti tampoco te coge el teléfono?

			Izan negó.

			—Ni ella ni Zoe.

			—Es todo muy raro —repitió y se dejó caer al suelo.

			—No pasa nada —dijo Izan resignado, posó el botellín vacío en el césped y abrió otro que tenía en una pequeña nevera portátil no lejos de donde se encontraban.

			David lo observó con gesto preocupado. Desde la boda de Wanda no era el mismo.

			—Sí pasa —espetó y arrancó un buen puñado de hierba con una mano—. Hay que aclarar lo que ha sucedido, solucionarlo…

			Izan abrió la nueva botella con un golpe seco y bebió un buen trago de la cebada líquida.

			—De verdad, David. No pasa nada. Estoy mejor que nunca.

			El pelirrojo lo miró y negó con la cabeza. Se incorporó para acercarse a él y, cuando estuvo a su altura, le quitó de la mano la botella, de la que trataba de beber otra vez.

			—No estás bien. —Enfrentó su mirada—. Estás hecho un asco…

			La risa cascada de su amigo lo interrumpió.

			—Ya veo que me aprecias.

			—Y lo hago —afirmó de forma brusca—. Necesitas hablar con Zoe. Llámala…

			—¡¿Y qué te crees que llevo haciendo desde que se fue?! —le gritó Izan, alejándose de su lado. Se pasó las manos por el cabello, las dejó caer, las escondió dentro de los bolsillos del vaquero, y golpeó algo imaginario del suelo—. Fui detrás de ella, vi como se subía al coche de Buffy y se marchaban las dos. La llamé, le supliqué que me explicara lo que sucedía… —lo relató todo como si estuviera reviviendo lo acontecido ese día—. La volví a llamar tiempo después… —dijo con voz rendida—. Y nada. Silencio.

			David observó a su amigo y se compadeció.

			—Tienes que regresar a Nueva York y buscarla. —Extendió los brazos abarcando lo que les rodeaba—. Aquí, en Luisiana, no la vas a encontrar.

			Izan se volvió hacia él y enfrentó su mirada.

			—Quizás no quiera encontrarla…
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			Un año después…

			—No me puedo creer que Dulce se vaya a casar —comentó Buffy por tercera vez desde que habían bajado del avión en el aeropuerto de Dublín.

			Zoe miró a la pelirroja y sonrió al mismo tiempo que negaba con la cabeza. Su corta melena bailó de lado a lado, haciéndole cosquillas en la punta de la nariz; un peinado muy diferente a la larga melena oscura que la había acompañado durante sus casi veintiún años de vida. Tras recibir el billete de avión que Dulce les había enviado para la boda, decidió cambiar de estilo en un impulso y, aunque todavía no estaba acostumbrada, no le quedaba tan mal el corte de pelo, o por lo menos eso era lo que le decían las miradas que atraía de los extraños.

			Había terminado el máster de cine y tenía unas semanas libres para valorar algunos de los empleos que diferentes distribuidoras ofertaban a los mejores alumnos del curso, entre los que se encontraba ella. Por primera vez no tenía tan claro qué hacer con su vida y, tras el año que había pasado, sumergida entre libros, sin apenas ninguna vida social, se había encontrado con un descanso inesperado. Incluso sus padres, preocupados por su salud, que según ellos se había deteriorado durante ese tiempo, no la presionaban en nada relacionado con la carrera de Económicas que estaba terminando. Las cosas habían cambiado tanto que ni siquiera se habían enfadado con ella cuando descubrieron que andaba inmersa en mitad de un máster de Guion de Cine, al contrario de lo que podría haber sucedido hace un año, ya que no querían que nada entorpeciera sus planes.

			Vio que se acercaba su negra maleta, con una pegatina de un siete blanco en el frontal, y, en vez de esperar a que se le acercara, se aproximó a ella. La agarró del asa y la sacó con cuidado de la cinta. Observó a Buffy, que estaba más pendiente del interior de su bolso que de las maletas que aparecían, y le indicó con retintín:

			—Pues ya hace seis meses desde que Dulce nos lo contó.

			—Lo sé, lo sé… —señaló sin mirarla—. Pero no puedes negar que es sorprendente. —Le guiñó un ojo mientras se colocaba en la cabeza un largo pañuelo verde, que había sacado del bolso y que resaltaba con su rojo cabello—. Dulce tiene veintiún años.

			—¿Y? —le preguntó con curiosidad mientras agarraba una maleta de color amarillo chillón, el doble de grande que la suya, y la sacaba de la cinta para ofrecérsela a su dueña.

			Buffy agarró su equipaje y comenzó a andar sin perder de vista a su amiga.

			—Es muy joven, Zoe.

			—Depende de cómo lo veas… —comentó mientras esquivaba a un matrimonio mayor que se había detenido de golpe en mitad de su camino—. Maverick y Dulce no han vivido lo que se dice un noviazgo normal.

			—¡Y tanto! —exclamó la otra—. Creo que ellos solos han hecho muy felices a los accionistas de algunas compañías aéreas. La de cantidad de aviones a los que se han subido para verse.

			Zoe se volvió hacia su amiga y asintió. No podía estar más de acuerdo con esa afirmación. Desde que Maverick había decidido quedarse en Dublín para ayudar a su familia y Dulce había regresado a Nueva York para trabajar en uno de los restaurantes más prestigiosos de la ciudad, habían mantenido su relación a pesar de la distancia que los separaba. En cuanto tenían días libres, compraban los billetes que los llevaban a cruzar el océano y pasaban juntos todo el tiempo que tenían libre.

			Hubo días buenos y otros difíciles, y fueron estos últimos los que los llevaron a buscar una solución. Fue el momento en el que le propusieron al jefe de Dulce abrir un restaurante en la capital irlandesa y, tras valorar las condiciones, beneficios y organización, además de dar la bienvenida a su nuevo socio, la familia de Maverick, la distancia se acortó.

			Dulce comenzó a pasar más tiempo en Dublín, con previsión de quedarse con un puesto fijo en la cocina, y, de hecho, el convite de la ceremonia se celebraría en ese restaurante a modo de inauguración del establecimiento.

			No, a Zoe no le extrañaba que se casaran, aunque fueran muy jóvenes, como decía Buffy. Estaban muy enamorados y el hecho de que la madre de Maverick estuviera tan delicada de salud los había llevado a adelantar sus planes.

			—¿Pedimos un taxi? —le preguntó Zoe a su amiga al mismo tiempo que salían del aeropuerto.

			La pelirroja, que iba pendiente del móvil, no le contestó.

			Ella se detuvo cerca de la fila de personas que esperaban para subirse a un taxi e insistió:

			—Buffy…

			—¿Sí?

			—¿Nos vamos en taxi? —le repitió.

			Buffy miró los ojos marrones de Zoe y movió la cabeza de manera afirmativa, al mismo tiempo que guardaba el teléfono en su bolso.

			—Sí, Dulce dice que no puede enviarnos a nadie para recogernos.

			—¿Ha escrito en el WhatsApp?

			—Sí —afirmó de nuevo de manera escueta para lo que era ella, mientras se colocaba a su lado en la fila de espera.

			Zoe arrugó el ceño, sorprendida por el cambio de actitud de Buffy.

			—¿Sucede algo?

			—No, nada —respondió sin mirarla.

			La morena frunció todavía más el entrecejo y avanzó en la cola cuando la gente se puso en movimiento.

			—¿Seguro? ¿No le habrá ocurrido nada a Dulce? —insistió mientras rebuscaba en su bolso.

			—No, tranquila. —Se volvió con rapidez hacia ella—. ¿Qué haces?

			—Buscar mi móvil para ver
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